
«Los congresistas ¡ndalianos», por Juan Antonio Criado.«Bautizo en la aldea», por E. García Calvo.

E STOS son los pintores jóvenes de España, no profesionales. La qJ  
Sindical de Educación y Descanso ha logrado reunir, ya por novej® 
vez, en exposiciones que celebra anualmente, la obra de esta juvj 

tud, llena de posibilidades artísticas, a la que se une muchas veces la 
bor de pintores maduros, pero que no han concurrido nunca a certánJ 
nes ni han presentado sus obras al juicio público.

audacias y modalidades artísticas—, son razones más que sugesti- 
para que cada año crezca el interés del concurso. El expositor, por 

parte, puede encontrar, fuera del beneficio económico que le reporte 
venta de sus obras, alguno de los numerosos premios ofrecidos a las 

lejores obras presentadas: medallas de oro, plata y bronce; viajes cultu-

Acaso sea la pintura una de las artes que más cultivadores encus lles y artlstlcos- etc-  eta 
tra entre gentes que no la sirven directamente como medio de vida.! Con las vacaciones estivales se envían muchos de estos muchachos 
que en muchos casos puede suponer provisionalidad o falta verdadera, ;tistas a loS lu9ares m° s pintorescos de España para que puedan servir
vocación, constituye en otros una magnífica oportunidad para que o:4e 
tas singulares, apartados por mil causas de los caminos rigurosos que 
Arte les exige en su acomodación vital, se encuentren de pronto con 
obra que, libre de toda comercialidad, o influencia de escuela, o sut

motivo inspirador de sus obras. Y asimismo, estas provincias se ven vi
tadas por las llamadas «exposiciones viajeras», organizadas a base de 
uestras seleccionadas, que llegan con noticia fresca y rotunda de lo 
ie es el arte joven de estos muchachos trabajadores. Una de las últimas

sión al uso, tiene características interesantísimas por su propia independí * eslaS exPosiciones peregrinas se ha celebrado en Almería, donde el 
cia, por las causas íntimas y particulares que la originan, por la liben :uP° cie Pinfores dndalíanos» una de las más interesantes escuelas de 
lidad y el entusiasmo con que fue concebida. Asimismo el muchacho qt P'ntura española actual ha acogido con entusiasmo la embajada de 
empieza a darse de cara con el problema de la vida, puede enconte te tie *as otras Provinc¡as españolas y ha incorporado, a su vez, a pin- 
la ocasión de seguir sus más puras inclinaciones artísticas, aunque otn res jovencisimos de su grupo.
actividades de mayor urgencia le hayan situado en otro estamento 
la sociedad.

Era difícil para el pintor o el escultor que trabajaban solos en los 
ueblos o en las provincias españolas, llegar a la atención de la crítica 
del mundo artístico de Madrid. Así quedan salvadas estas dificultades 

imeras, y, a su vez, cuando la exposición viajera se distribuye por los 
timos rincones de España, lleva el artista incipiente una lección corn
etísima para que pueda referirla a su vocación.

Son cerca de mil las obras que concurren este año al certamen, nc Era difícil elegir algunas de las obras presentadas este año. El nú- 
dadas por productores de todas las provincias de España. La prohibió ero hacía imposible, de momento, cualquier selección desapasionada, 
absoluta que existe para que acudan los profesionales da a la exp n azar nos ha hecho traer a estas páginas las muestras presentes. Es- 
sición una fisonomía esencial. La multitud de procedimientos expresivo s son, con ser importantes, unos nombres mas, unas representaciones 
la falta de antecedentes formales para juzgar a cada expositor, el el ás de las mil que enriquecen este certamen anual de pintores y es- 
vado número de los cuadros, los diversos puntos de referencia—tende iltores no profesionales.

G. N.

«Pueblo de A lm ería», por Luis Cañadas
«Julián y Susana», por Angel R. Moreno «M adrid», por Pascual Palacios.

«El gu ita rris ta» , por Antonio López Díaz
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